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			Sinopsis

		

		
			Lola ha aprendido desde muy pequeña a ser fuerte e independiente.

			Trabajar como subinspectora en la comisaría donde su padre es el jefe ha reforzado esos rasgos de su carácter.

			Ella solo quiere a los hombres para una cosa, y así le va muy bien, hasta que lo conoce a él.

			Cuando Nacho se incorpora a su nuevo destino laboral, lo último que espera es encontrase allí a Lola, la mujer con la que se había acostado la noche anterior.

			Además, aún no saben que les tocará colaborar en un complicado caso, con mafia rusa incluida.

			¿Logrará Lola dejar atrás todas sus convicciones?

			¿Podrá trabajar Nacho con ella, apartando sus sentimientos?

			¿Conseguirán salir ilesos de este caso?

		

	
		
			¡Arriba las manos!

			

			Tamara Marín
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			A mi madre,
por animarme siempre a perseguir mis sueños.
Te extraño cada día.

		

	
		
			Prólogo

			Lola

			
UNOS AÑOS ANTES


			Llevaba mucho tiempo esperando ese momento. Con los trabajos de mis padres era difícil pasar ratos los cuatro juntos y ese día estaba especialmente emocionada, pues íbamos a ir al río.

			El trayecto fue muy divertido porque mi padre no dejó de hacer el payaso mientras cantaba las canciones que iban sonando en la radio. Y lo hacía tan mal que mi madre tuvo que pedirle, por favor, que parara.

			Al llegar, mi hermana y yo los ayudamos a descargar las cosas del coche y, cuando encontramos un sitio que nos gustó, extendimos una manta en el suelo. Sonia y yo salimos corriendo y nos pusimos a jugar cerca de la orilla.

			—Niñas, no os metáis en el río. En cuanto atienda esta llamada entro con vosotras —nos avisó mi madre.

			Sabía que pasaría bastante rato hasta que ella colgara el teléfono, las llamadas de trabajo siempre la tenían ocupada mucho rato. Pero me daba bastante igual, ya que el agua bajaba con fuerza y no me hacía demasiada gracia meterme allí.

			Mi padre había trabajado esa noche y se quedó dormido nada más poner la cabeza en la manta, así que mi hermana y yo bajamos la voz.

			Sonia decidió que era un buen momento para bañar a su muñeca y se acercó al río para sumergirla en el agua, pero esta escapó de sus manos y lo primero que hizo ella no fue ir tras su juguete favorito, sino que se volvió y me miró con los ojos como platos. No tardó ni dos segundos en derramar lágrimas; nada escandaloso, simplemente lloraba en silencio.

			Miré hacia el río y vi que la muñeca se había quedado atrapada en una roca. Pensé en despertar a mi padre, pero sabía que mamá se enfadaría, porque siempre nos decía que, con la profesión que él tenía, necesitaba descansar.

			—Por favor, Lola. —De la boca de mi hermana salieron esas tres simples palabras. Tres palabras que alterarían mi manera de ver la vida.

			Lo recuerdo todo a cámara lenta: me acerqué más a la orilla, me quité los zapatos y tragué saliva, pues un puño de terror oprimió mi estómago. Volví a mirar a Sonia; estaba claro que, por mucho que quisiera esa muñeca, ella no se metería para cogerla, y que iba a tocarme a mí sacarla de allí.

			Al introducir un pie en el agua, el frío me paralizó aún más. Sin embargo, si iba a hacerlo, de nada servía alargarlo en el tiempo, así que me zambullí para dirigirme hacia la roca donde había localizado el juguete de mi hermana.

			Antes de empezar a bracear me dio la sensación de que no se hallaba tan lejos, pero la corriente y el miedo estaban haciendo que tardara demasiado en llegar. Había asistido a cursos de natación, pero claramente no era lo mismo nadar en una piscina que hacerlo metida en una corriente.

			Cuando por fin lo logré y agarré la muñeca, apenas me paré unos segundos a tomar aire. Quería regresar cuanto antes a la orilla.

			Los brazos me dolían y los pulmones me quemaban; el camino de vuelta me estaba costando, estaba tragando mucha agua y me daba cuenta de que mis movimientos eran cada vez más lentos.

			Ya casi había alcanzado mi objetivo cuando el grito de mi padre hizo que me desconcentrara, y mi cabeza se sumergió por completo. Estaba tan cansada que las piernas no me respondían, y de pronto me estaba entrando tanto sueño... No obstante, antes de que el sopor me venciera, unas fuertes manos me sacaron de allí. Aunque tenía los ojos medio cerrados, supe que iba en brazos de mi padre sin necesidad de abrirlos. Este me llevó hasta tierra firme y me tumbó en el suelo. Aún no había apoyado la cabeza cuando mi madre llegó chillando.

			—¡Pero ¿se puede saber qué haces, Lola?! —Detecté un punto de pánico en su voz que no había oído antes.

			Quise contestarle, pero no fui capaz de hablar. Miré a mi padre, que estaba lívido, y se produjeron unos segundos de tenso silencio que Sonia se atrevió a romper.

			—Se me ha escapado la muñeca y Lola ha ido a buscarla —explicó.

			Mi madre abrazó a mi hermana, no tuve claro si para consolarla o para llorar, porque en cuanto la estrechó entre sus brazos rompió en llanto. Pensé que Sonia no había hecho nada y que era yo la que se merecía ese abrazo, pero entonces mi padre pronunció unas palabras que lo cambiarían todo.

			—Eres la niña más fuerte y valiente que he conocido nunca. —Me levantó del suelo y me abrazó con ímpetu.

			Mi corazón se hinchó de orgullo, porque esas palabras, saliendo de la boca de mi padre, que era policía y conocía a mucha gente valiente, resonaron en mí de una manera especial.

			Es curioso cómo calan de hondo las palabras de los padres. Ese fue el día en el que decidí que debía ser una mujer fuerte; que si mi hermana no era capaz de ir a buscar su muñeca, lo haría yo; que si ella siempre había sido dulce y tímida, yo sería fuerte y valiente.

			Por aquel entonces yo tenía siete años.

			 

			 

		

	
		
			1

			¿Desde cuándo eso es un impedimento?

			Lola

			Me ponía muy nerviosa no saber qué hacer y mis manos, las cuales retorcía sin piedad, estaban pagando las consecuencias. Me levanté de la silla en la que apenas hacía un par de minutos que me había sentado. Intenté dar una vuelta por la estancia, pero había tanta gente que desistí, aunque preferí seguir de pie.

			Llevábamos más de dos horas esperando noticias del estado de Sánchez y por allí no aparecía nadie. La última vez que había salido un médico a informarnos no se explayó con las explicaciones. La preocupación y la impaciencia crecían por momentos y los susurros en la sala estaban empezando a subir de intensidad.

			—Chicos, bajad el volumen o volverán a llamarnos la atención —pedí.

			—Vale, jefa —contestaron casi a coro.

			—Voy a ver si veo a algún médico y me sabe decir algo —comenté alzando la voz, pero a nadie en concreto.

			—Has ido hace cinco minutos —respondió el bocazas de turno.

			En realidad, solo era la excusa para pasear, estirar las piernas y despejarme, pero me sorprendió que hiciera tan poco de la última vez que había salido de allí, se me había pasado demasiado lento.

			—Perfecto. Pues voy a volver a hacerlo —sentencié.

			—Como quieras, jefa —masculló Quique agachando la cabeza.

			Sin embargo, solo me dio tiempo a dar tres pasos, porque justo en ese instante el doctor que se había llevado a Sánchez al quirófano entró en la sala de espera. Parecía cansado, y no era para menos, pues habían pasado unas cuantas horas en la mesa de operaciones.

			—Familiares de Alberto Sánchez. —A pesar de la cara de agotado que tenía, su voz sonó firme.

			El cirujano se mostró perplejo cuando todas las cabezas se giraron para mirarlo. La mayoría de nosotros estábamos de pie y en la estancia había demasiada gente, pero nos hicimos a un lado para dejar paso a la mujer y a la hija de nuestro compañero.

			—Sí, soy su esposa. ¿Qué tal está? —susurró esta, y se hizo el silencio más absoluto.

			—Fuera de peligro... —No pudo continuar, porque una algarabía de felicidad se apoderó del ambiente.

			Mientras el médico le detallaba cómo había ido la intervención y lo que tendría que hacer a partir de ese momento, yo me volví y miré a mis hombres.

			—Vamos, todo el mundo fuera —les ordené, y ellos obedecieron sin rechistar.

			Cuando el último salió, me acerqué a la mujer de Sánchez, que justo en ese instante terminaba de hablar con el cirujano. No recordaba si se llamaba Almudena o Antonia, así que preferí no meter la pata.

			—Nosotros nos vamos y os dejamos tranquilas —le dije.

			—Ha sido estupendo teneros aquí, por lo menos hemos estado acompañadas. —Por primera vez desde que había llegado allí, la expresión de su rostro parecía tranquila.

			—Menuda compañía, han tenido que venir varias veces a llamarnos la atención —admití algo avergonzada.

			—De todas maneras, os lo agradezco. —Sonrió.

			—Mañana, en cuanto entre a trabajar, si no te molesta, te llamaré para saber cómo ha pasado la noche.

			—No me molesta para nada. Apunta mi teléfono.

			En cuanto intercambiamos los números me despedí de ellas y abandoné el hospital. En la puerta me esperaban unos cuantos compañeros.

			—Esto hay que celebrarlo —propuso Samuel.

			—Hombre, hay que brindar por Alberto con una copa, o con dos —coincidió Quique.

			—Tened en cuenta que mañana hay que madrugar —les recordé, aunque era la primera que necesitaba una copa y a un tío para olvidarme de esa mierda de noche.

			—¿Y desde cuándo eso es un impedimento? —Ahí tuve que darle la razón a Blas.

			Miré hacia donde estaba Aarón, que no había dicho nada, y los dos nos entendimos sin necesidad de hablar.

			Nos dirigimos al bar de siempre y al final bebimos más de lo estrictamente necesario.

		

	
		
			2

			¡Arriba las manos!

			Lola

			Hacía ya bastante que habíamos llegado al bar y era la hora de marcharme; el cansancio y el alcohol empezaban a pasarme factura.

			Encontré a Aarón con la mirada, pero estaba muy entretenido charlando con una chica, así que lo descarté y recorrí el local buscando a un tío que me atrajera lo suficiente como para pasar un rato con él.

			Lo divisé apoyado en la barra. Podía observarlo a mis anchas sin que él me viera, y me recreé examinándolo. Llegué a la conclusión de que quizá se pasaba de guapo y, además, por lo que podía percibir debajo de la ropa que llevaba, parecía estar en forma. También me sorprendió que, a pesar de la hora, se encontrara solo. Igual estaba casado o tenía pareja. Me fijé en sus manos buscando una alianza; no encontré nada.

			Parecía demasiado bueno para ser verdad y sabía que me arriesgaba a que me dijera que no, pero eso nunca había sido un inconveniente para mí. Así que me encaminé hacia donde se hallaba.

			—Hola —saludé plantándome frente a él.

			—Hola —me respondió mirándome de arriba abajo con curiosidad.

			—¿Te apetecería pasar unas... —miré el reloj— dos horas conmigo?

			—¿Perdón? —A su favor diré que parecía perplejo.

			—Nada, déjalo. —No estaba para perder el tiempo con hombres que no entendieran una indirecta, imagínate si, encima, no pillaban una directa tan directa como la que acababa de soltarle.

			Sabía que era una propuesta excesivamente descarada y que muchas veces los tipos a los que me acercaba no reaccionaban muy bien, incluso me había topado con alguno que se había mosqueado por no haberme presentado antes, pero mi intención no era intimar con ellos. O, mejor dicho, sí quería intimidad, pero de otro tipo.

			En cuanto me di la vuelta para irme, me agarró con suavidad por el brazo.

			—Espera un segundo —me pidió mientras se volvía y le comentaba algo al tío de la barra, que le pasó una cazadora.

			Salimos del local en silencio y yo, como había hecho en otras ocasiones, entré en un hotel barato situado justo al lado del bar. Pedí una habitación y subimos a ella sin intercambiar palabra. Cuando entramos y cerré la puerta, él fue el primero en hablar.

			—¿Vas a decirme al menos cómo te llamas?

			—Para lo que vamos a hacer no creo que sea preciso.

			—Oh, vamos, ya está siendo todo lo suficientemente frío como para, encima, no saber ni tu nombre.

			—Me llamo Lola. ¿Contento? —Me volví hacia él poniendo los brazos en jarras.

			—Bueno, a ver, no doy saltos de alegría, pero me sirve —ironizó.

			Me fijé en cómo sonreía y no me gustó. Yo solo quería acostarme con él, utilizarlo para olvidar el día de mierda que llevaba. Era mucho más fácil con Aarón; sin embargo, esa noche estaba ocupado, así que tendría que bastarme con ese otro. Pero no necesitaba conocerlo, no quería simpatizar con él de ninguna otra manera que no fuera en la cama.

			—Yo soy Nacho —se presentó.

			—Pues vale. —Estaba siendo borde y era consciente de ello, pero no sabía hacerlo de otra forma para conseguir que dejara de hablar.

			Lo miré de arriba abajo unos instantes y me sorprendió que un tío como aquel hubiera accedido a estar con alguien como yo, que, a ver, soy mona y eso, pero llevaba zapatillas deportivas, una sudadera, el pelo recogido y ni un ápice de maquillaje. Y él parecía del tipo de hombres que se fijaban en mujeres como mi amiga Inés, y no en mí.

			En fin, aprovecharía mi suerte y cruzaría los dedos para que no fuera el típico guapo que acababa resultando una decepción en la cama.

			Empecé a quitarme los pantalones con rapidez, ya que se me echaba el tiempo encima.

			—¿Ni siquiera vas a dejar que sea yo quien te desnude?

			—Prefiero hacerlo yo, pero si insistes...

			—Insisto —replicó.

			Se acercó a mí y me miró de una manera que continuó sin gustarme. Yo solo lo quería para un polvo de una noche, y ese tío me observaba como si no acabara de pillarlo.

			—¡Arriba las manos! —me ordenó.

			Enarqué una ceja ante ese comentario, pero me di cuenta de que lo que quería era deshacerse de mi sudadera, así que alcé los dos brazos y él me la sacó con mucha suavidad, como si en lugar de desnudarme estuviera desenvolviendo un regalo. Tragué saliva.

			—Vale, Lola, voy a besarte —me avisó mientras pasaba su mano por mi nuca.

			Quise protestar, no porque fuera a darme un beso, sino para preguntarle si tenía pensado informarme de cada cosa que hiciera, pero no tuve tiempo.

			Cuando dijo que iba a besarme imaginé que se refería a mi boca, pero Nacho bajó hasta mi pezón izquierdo, apartó mi sujetador y lo hizo desaparecer, por completo, entre sus labios. Solté un jadeo por la sorpresa y él rio entre dientes.

			Después de dedicarle un tiempo a cada uno de mis pechos continuó descendiendo hasta llegar a mi ombligo. Mientras besaba mi estómago fue deshaciéndose de mis bragas y, antes de que pudiera reaccionar, metió su boca entre mis piernas, y yo dejé de pensar con claridad.

			Tuve la certeza de que no sería capaz de aguantar mucho más tiempo y, en el instante en que el último gemido fue más largo que el resto, Nacho se levantó y me tumbó con delicadeza en la cama. Al ponerse sobre mí, me fijé en su risa canalla. El placer y el asombro se debieron de reflejar en mi cara cuando entró en mí de una fuerte embestida. Deduje que aquel tío sabía muy bien lo que hacía.

			Con el transcurso de las horas supe que no estaba equivocada, porque fueron las más intensas de mi vida, en lo que a sexo se refiere, por supuesto.

			 

			*   *   *

			 

			Me levanté de la cama en cuanto la respiración de Nacho se acompasó y comprobé que estaba dormido. Llevaba unos veinte minutos esperando para asegurarme.

			Nada más acabar de vestirme, salí por patas de allí. Antes de cerrar la puerta me volví para mirarlo y pensé que no me importaría repetir con él otro día, pero era una regla que no podía permitirme el lujo de romper. Solo lo hacía con Aarón, y porque los dos lo habíamos hablado y lo teníamos muy claro.

			Bajé las escaleras de dos en dos y al pasar por la recepción me detuve para pagar el importe de la habitación.

			Cuando pisé la calle el aire fresco me sentó bien; no tenía claro si hacía mucho calor allí dentro o si el aumento de temperatura había sido solo culpa de Nacho. Sacudí la cabeza para sacarlo de mis pensamientos.

			Cogí el metro para dirigirme a mi piso; me daría el tiempo justo de ducharme, desayunar e irme a la comisaría.

			 

			 

		

	
		
			3

			El nuevo subinspector

			Lola

			Si el día anterior me pareció caótico con todo lo de Sánchez, ese no estaba resultando mucho mejor. Solo respiré aliviada cuando llamé a su mujer —que, finalmente, descubrí que se llamaba Almudena— y me confirmó que mi compañero estaba mejorando con rapidez.

			Después de eso, fui a buscar un café; era el cuarto de la mañana, pero es que no había dormido nada y me sentía agotada. Me lo bebí de un trago y volví a sepultarme bajo un montón de papeles que debía rellenar sobre el informe del día anterior.

			No alcé los ojos de ellos hasta bastante tiempo después, cuando noté que alguien se acercaba a mi mesa.

			—¿Por qué no me esperaste anoche? —Levanté la vista y contemplé a Aarón. Había que reconocer que era muy atractivo: alto, moreno, ojos claros..., el típico hombre que las mujeres se volvían a mirar, y aún más si llevaba el uniforme puesto. Sin embargo, estaba igual de tarado que yo en lo que a emociones se refería, por eso habíamos acabado acostándonos juntos cada vez que nos apetecía.

			—Hola a ti también —solté con ironía.

			—Perdona, hola. —Su pose de impaciencia me confirmaba que estaba esperando la respuesta a la pregunta que me había hecho, así que decidí no darle más vueltas al tema, ya que no era nada importante y tenía mucho trabajo.

			—Te vi ocupado y decidí buscarme a otro —le contesté.

			—¿Lo encontraste? —se interesó.

			—Menuda pregunta de mierda, sabes que no hubiera parado hasta dar con alguno que estuviera disponible.

			—Lo nuestro no debe de ser muy normal. —Sonrió al hablar.

			—¿Por qué? ¿Porque somos dos personas adultas que necesitamos sexo de vez en cuando?

			—No, porque somos dos personas adultas incapaces de tener sexo dos veces con una misma persona.

			—Te recuerdo que tú y yo nos hemos acostado más de dos veces.

			—Sí, y casi nos obligamos a firmar un contrato antes con todas las cláusulas que pusimos —bromeó, pero era la verdad.

			—No creo que fueran tantas, simplemente quisimos dejar claro que solo se trataba de sexo.

			—Supongo que tienes razón. ¿Fuiste al mismo hotel de siempre?

			—Ya sabes que sí; se encuentra cerca del local, es cómodo, barato y está limpio.

			—La recepcionista tiene que alucinar con nosotros. Cada vez que vamos lo hacemos con alguien diferente.

			—También hemos ido muchas veces tú y yo juntos.

			—Otro motivo para que flipe más.

			—Ni siquiera me he parado a pensarlo, me da bastante igual la opinión que ella tenga de mí. —Volví a bajar la cabeza al informe en el que estaba trabajando; a ese paso no acabaría.

			—¿Has visto al nuevo? —quiso saber Aarón, pero yo solo pensaba en que, como siguiéramos hablando, me iba a tener que quedar hasta muy tarde. Y, francamente, estaba exhausta.

			—No, qué va. Mira, estoy liadísima, vete a trabajar. —Mi voz salió borde, pero lo compensé haciéndole un guiño.

			—A sus órdenes, jefa.

			No hacía ni dos minutos que Aarón se había ido y volví a notar que alguien se dirigía hacia mi mesa. Resoplé exasperada.

			—Acabo de ver al subinspector que sustituirá a Fernández. —Inés parecía entusiasmada.

			—Estupendo, luego pasaré a saludarlo. Nuestras unidades trabajan juntas a veces y nos tocará colaborar. Espero que no sea otro imbécil como Fernández.

			Ser subinspectora en la misma comisaría en la que mi padre ejercía de comisario no me había traído demasiadas cosas buenas. Imaginaos: una mujer —con todo lo que eso implica en un trabajo como el mío— y, encima, «la hija de...». Supongo que por eso desarrollé esa mala hostia y la necesidad de mantener las distancias con casi todos mis compañeros. Solo había dos excepciones: Aarón, con el que me acostaba de vez en cuando, e Inés, mi mejor amiga desde que coincidimos en la academia.

			Me quedé observando un momento a Inés, porque parecía que no había acabado de hablar. Siempre que la miraba, pensaba que no era la única que estaba jodida en esa comisaría. Mi amiga era policía y modelo en sus ratos libres. Además de poseer un físico espectacular, todos mis compañeros la habían visto en ropa interior en la publicación de una revista para la que trabajaba. Digamos que a ninguna de las dos nos tomaban demasiado en serio.

			—Vamos, suéltalo, Inés —le pedí, porque ya veía que no se iría hasta que no hablara.

			—Tienes que verlo. Es impresionante.

			—¿Quién?

			—Tu tía la del pueblo. ¿Quién va a ser? El nuevo subinspector.

			—No tengo tiempo para eso, ahora no. —Estaba viendo que a ese paso no acabaría ni quedándome hasta la noche.

			—De verdad que contigo no se puede. Lo normal entre amigas es comentar lo bien que está cierto tío, pero tú solo pareces quererlos para una cosa.

			—Es que solo los quiero para una cosa —afirmé.

			—Mira, déjalo. Voy a buscar a Lidia y le doy la bienvenida con ella —concluyó Inés bastante seria.

			Me supo mal, así que organicé un poco los papeles y me levanté para acompañarla.

			—Anda, vamos. Pero nos presentamos y volvemos, que tengo mucho trabajo pendiente y te conozco.

			—Que sí, pesada —contestó haciendo un gracioso mohín.

			Nuestra comisaría es una de las más grandes de Madrid, y mientras íbamos a ver a nuestro nuevo compañero, nos dio tiempo de pararnos en la máquina para coger otro café y tomárnoslo por el camino.

			Cuando llegamos, había bastante gente alrededor del nuevo fichaje, y nos abrimos paso hasta quedar frente a él.

			Inés mide casi un metro ochenta, y yo, uno sesenta —lo justito para entrar en el cuerpo de policía—, por eso no vi a la persona que se hallaba tras mis colegas hasta que casi la tuve delante de mis narices y mi mente gritó un «¡hostia puta!» tan grande que me sorprendió no haberlo dicho en voz alta. Me recompuse como pude y le ofrecí al nuevo subinspector mi mano para saludarlo.

			—Hola, soy la subinspectora Jiménez —logré vocalizar, mucho más tranquila de lo que me sentía. Por algo me llamaban «la reina de hielo» (en realidad, la mayoría me llamaba Frozen, pero yo prefería el apodo de la minoría, no me van mucho las princesas).

			—Hola, soy el subinspector Martínez, encantado. —Sonrió al acercarse. Estuve a punto de retroceder, pero yo no soy de ese tipo de mujeres.

			Mientras me estrechaba la mano, me fijé en la suya y pensé en todo lo que esa mano me había hecho la noche anterior. Solté su agarre con algo de brusquedad.

			Encontrarme con él en la comisaría fue la guinda del pastel a un día realmente malo. Sería que no había hombres en Madrid, que había ido a acostarme con el que a partir de ese momento pasaría a ser mi compañero. Procuré restarle importancia y asumí que tampoco era nada grave. Sí, me había liado con él una noche, pero a partir de ese instante lo ignoraría, como hacía con el resto de los compañeros. Fin.

			«No es nadie importante, no pasa nada», repetía mi mente en bucle, y me di cuenta de que lo que estaba haciendo era intentar convencerme a mí misma.

			 

			 

		

	
		
			4

			Mi primer día

			Nacho

			Me desperté algo desorientado. Pasaron unos segundos hasta que recordé que me encontraba en un hotel y no en mi casa.

			Traté de desperezarme y, tal y como imaginaba, no hallé ni rastro de la chica de la noche anterior. Desde luego, había resultado ser uno de los encuentros más surrealistas de mi vida.

			Cuando Lola se acercó a mí y me ofreció pasar un par de horas junto a ella, con esa seguridad y ese desafío en la mirada, me hizo gracia que, dentro de un cuerpo tan chiquitito, pudiera caber tanta provocación.

			No era mi estilo de mujer, entre otras cosas porque era demasiado pequeñita. Después estaba su manera de vestir, con la que parecía querer pasar desapercibida, sin acabar de conseguirlo. Llevaba una coleta, zapatillas deportivas, tejanos y nada de maquillaje, pero había que reconocer que era muy bonita; poseía una cara algo aniñada, pero muy dulce, cosa que, todo sea dicho, contrastaba por completo con su manera de comportarse.

			La sudadera que vestía debía de ser, por lo menos, de su padre, porque le quedaba enorme, y no tuve ni idea de qué había debajo hasta que la desnudé. Entonces sí que me asombré, porque su cuerpo era realmente hermoso; aunque apenas midiera un metro sesenta, estaba muy bien proporcionada y se notaba que hacía ejercicio. Pero lo que de verdad me dejó sin respiración fue que esperaba cualquier tipo de ropa interior menos la que me encontré bajo aquella prenda, ya que no hacía a esa chica con transparencias y encajes. Por su modo de vestir, parecía utilizar la ropa para su comodidad, así que la imaginé con unas bragas y un sujetador deportivos. Sin embargo, resultó ser una caja de sorpresas en muchos sentidos, porque el sexo con ella fue realmente impresionante.

			Aparté todos esos pensamientos de mi cabeza, salté de la cama y me fui vistiendo a medida que iba recogiendo mi ropa del suelo de la habitación. Una vez listo me apresuré a salir. Al llegar a la recepción me paré ante la chica que había tras el mostrador.

			—Hola, ¿podrías cobrarte? Mi habitación era la número siete —solté de carrerilla.

			—Ya está pagada —contestó con un tono bastante seco.

			Que Lola hubiera abonado el importe no me extrañó lo más mínimo.

			—Gracias —respondí y, cuando casi me había dado la vuelta para irme, la mujer volvió a hablar.

			—Esa chica casi podría tener un bono aquí. —Lo dijo en apenas un susurro, pero la oí perfectamente. Me volví porque en su tono detecté desprecio y hasta cierto asco.

			—No creo que eso sea asunto tuyo —espeté con voz dura, y salí de allí sin despedirme.

			El comentario que había soltado la recepcionista del hotel tampoco me asombró; ya me imaginé, por el modo en el que Lola había actuado la noche anterior, que no era el primero al que llevaba allí, y tenía claro que tampoco sería el último.

			Nada más poner un pie en la calle aceleré el paso y prácticamente corrí hasta llegar a mi casa, que no se encontraba muy lejos. O me daba prisa o llegaría tarde a mi primer día en mi nuevo puesto.

			 

			*   *   *

			 

			Cuando abrí la puerta me costaba respirar, y eso que estaba acostumbrado a correr, pero me había pegado un buen esprint. No podía pararme a saludar, por lo que pasé por el salón sin disminuir la velocidad.

			—Buenos días a ti también.

			—¡Llego tarde! —grité mientras entraba en el cuarto de baño.

			Había acabado de desnudarme cuando noté que alguien me observaba.

			—¿Quieres dejar de mirarme el culo? —bromeé.

			—Vas a llegar tarde en tu primer día, ¿no es eso pasarse de irresponsable?

			—Para responsable ya estás tú, hermanito.

			—Menos mal. —Dio un sorbo a la taza que llevaba entre las manos—. Por cierto, esta noche no vendré a cenar.

			—¿Y eso? —balbuceé con la cabeza debajo del chorro de agua.

			—Tengo una cena con el decano de la universidad para hablarle sobre un nuevo proyecto.

			—Esa cabecita tuya nunca para, deberías divertirte de vez en cuando —sugerí.

			—¿Quién te dice a ti que esta no es mi forma de divertirme? Me voy a trabajar. Por lo menos uno de los dos llegará puntual.

			—No pienso llegar tarde, voy bien de tiempo. —Quise convencerme a mí mismo.

			—Sí, sí, lo que tú digas.

			—Hasta luego —me despedí mientras salía de la ducha y cogía el móvil para mirar la hora—. ¡Mierda, llego tarde!

			—Acabo de decírtelo —replicó mi hermano, y su voz me llegó tan lejana que supe que estaba a punto de irse.

			Salí desnudo del baño y me dirigí hacia mi cuarto a por la ropa. En cuanto la tuve, me fui vistiendo por el pasillo.

			 

			 

		

	
		
			5

			La chica de la noche anterior

			Nacho

			Al final conseguí llegar un par de minutos antes de la hora. No es que me gustara, pero al menos no me presenté tarde. Aunque he de reconocer que, al ser el primer día, me hubiera encantado hacerlo con al menos media hora de antelación para poder conocer mínimamente el espacio en el que iba a trabajar. Sin embargo, como de nada sirve quejarse, me puse manos a la obra en el mismo instante en el que pisé la comisaría.

			La jornada estaba yendo bien, me explicaron un poco cómo funcionaba todo y conocí a los que a partir de ese momento serían mis compañeros y a muchos más que fueron acercándose para saludarme. Lo que desde luego no esperaba era encontrarme a la chica con la que me había acostado la noche anterior, y mucho menos enterarme de que a partir de entonces trabajaríamos en la misma comisaría.

			Nos saludamos con frialdad y se marchó más rápido de lo que la cortesía permitía. En cuanto la perdí de vista, el agente que tenía al lado me puso al día de cosas que, francamente, me importaban una mierda.

			—Joder, hay que ver lo buena que está García.

			—¿García? —No tenía ni idea de lo que me estaba hablando, Lola acababa de presentarse como la subinspectora Jiménez.

			—Sí, Inés, la que ha venido con Lola. Es modelo, ya te enseñaré lo bien que le sienta la ropa interior. Tengo la revista en el vestuario, como todos los compañeros, claro. —Se calló un instante. Debo reconocer que me había dejado tan impactado ver a Lola allí que no me había fijado en la persona que la acompañaba—. Y luego está la subinspectora. —Vi que torcía el gesto y sentí curiosidad.
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